
Madre de dos argentinos desaparecidos demandó una 
investigación para conocer la suerte de sus hijos. 

Uno mas Uno 10 Noviembre 1979 
Irma Ferrara, quiení junto con 
su esposo Pánfilo Mena de-
nunció ayer ei secuestro de sus 
dos hijos —uno en 1976 y el 
otro en 1977— a manos del go-
bierno militar argentino, de-
mandó auxilio de cualquier or-
ganismo internacional para 
que investigue el paradero de 
los plagiarios y las violaciones 
a los derechos humanos que 
se realizan en ese país. 

Vestida de azul marino y con 
su nieto de ocho años en ios 
brazos la mujer —a veces sere-
na y en otros momentos con 
amargura y llanto— repetía: 
"No sabemos quién les dio a 
los militares ia facultad para 
quitar la vida, pero mi caso no 
es ei único. Hay miles en la 
misma condición y sigue desa-
pareciendo gente". 

Luego, durante !a entrevista 
realizada en Céneos, la señora 
Ferrara de Mena recordó que 
el 19 de julio de 1976 su hijo de 
33 años Domingo Mena y su 
esposa, Ana María Lanzillota, 
embarazada de ocho meses, 

Alberto Aguilar 
fueron desalojados de su casa 
y detenidos. Se encontraban 
con ellos el conocido líder Ma-
rio Roberto Santucho, Liliana-

Delfino y Benito Urteaga (San-
tucho y Urteaga murieron). 
Desde entonces, no ha vuelto 
a saber nada oficial de ellos. 
"Unicamente tuve noticias a 
través de varias personas que 
lo han visto en la prisión militar 
de Campo de Mayo y que me 
han informado que vive". 

También recordó, junto con 
su esposo, cuando un día de 
abril de 1977, su hija, Raquel 
Riña Mena, fue secuestrada en 
su domicilio de Buenos Aires 
enfrente de sus tres hijos que 
tenían ocho años, cinco años 
y dieciocho meses. "Mi nieto 
mayor — dijo — nos explicó 
que debió echarse arriba del 
más pequeño para evitar que 
lo hirieran ios militares. 

quienes rompieron las paredes 
de la casa". 

Sus nietos fueron recupera-
dos luego de un tiempo, cuan-
do los militares los entregaron 
a los abuelos maternos. 

Pánfilo Mena e Irma Ferrara 
explicaron que nacieron en Ita-
lia, igual que sus hijos, por lo 
que recientemente visitaron 
ese país con ia esperanza de 
que se pudieran realizar algu-
nas gestiones de su gobierno 
ante los militares argentinos. 
"Nos dijeron que habían inten-
tado hacer gestiones y el go 
bierno de Argentina no res-
pondía". 

"Salimos de Italia en 1952 
cansados de la guerra, para es-
tar más tranquilos, y ahora vea 
lo que nos ha pasado", co-
mentó el matrimonio Mena 
Ferrara. 


